
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento.        
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Gloria y honor a ti, Señor, que nos diste la vida.

Haz que guardemos fieles, tu palabra de verdad.

Tú has venido, hoy, Señor en medio de tu pueblo;  

guarda la viña santa; es la obra de tu bondad.

Tú eres nuestro buen pastor: que nos llevas contigo; 

Tú eres el camino, que conduce a la eternidad.

Gloria al Padre, creador; gloria al Hijo, redentor;  

gloria al Espíritu de amor, por siglos sin fin. Amén.

2. Lectura de un texto bíblico

Del evangelio según san Juan                                                                                                  Jn 3, 16-18

Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no pe-
rezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo,
sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está
juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito de Dios.

3. Oración en silencio



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Encíclica del Papa Benedicto XVI, Deus caritas est (12-14)

Aunque hasta ahora hemos hablado principalmente del Antiguo Testamento, ya se ha de-
jado entrever la íntima compenetración de los dos Testamentos como única Escritura de
la fe cristiana. La verdadera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en nuevas
ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los conceptos: un realismo
inaudito. Tampoco en el Antiguo Testamento la novedad bíblica consiste simplemente en
nociones abstractas, sino en la actuación imprevisible y, en cierto sentido inaudita, de
Dios. Este actuar de Dios adquiere ahora su forma dramática, puesto que, en Jesucristo,
el propio Dios va tras la « oveja perdida », la humanidad doliente y extraviada. Cuando
Jesús habla en sus parábolas del pastor que va tras la oveja descarriada, de la mujer que
busca el dracma, del padre que sale al encuentro del hijo pródigo y lo abraza, no se trata
sólo de meras palabras, sino que es la explicación de su propio ser y actuar. En su muerte
en la cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida
al hombre y salvarlo: esto es amor en su forma más radical. Poner la mirada en el costado
traspasado de Cristo, del que habla Juan (cf. 19, 37), ayuda a comprender lo que ha sido
el punto de partida de esta Carta encíclica: « Dios es amor » (1 Jn 4, 8). Es allí, en la cruz,

4. Canto

¡Qué bien sé yo la fonte que mana y corre,
aunque es de noche!

Aquella eterna fonte está ascondida.
¡Que bien sé yo do tiene su manida
aunque es de noche!

Su origen no lo sé pues no le tiene
mas sé que todo origen della viene
aunque es de noche.

Sé que no puede ser cosa tan bella,
y que cielos y tierra beben della
aunque es de noche.

Bien sé que suelo en ella no se halla
y que ninguno puede vadealla
aunque es de noche.

Su claridad nunca es escurecida
y sé que toda luz de ella es venida
aunque es de noche.

Sée ser tan caudalosos sus corrientes,
que infiernos cielos riegan y a las gentes
aunque es de noche.

El corriente que nace desta fuente
bien sé que es tan capaz y omnipotente
aunque es de noche.

El corriente que de estas dos procede
sé que ninguna de ellas le precede
aunque es de noche.

Aquesta eterna fonte está escondida
en este vivo pan por darnos vida
aunque es de noche.

Aquí se está llamando a las criaturas
y de esta agua se hartan, aunque a escu-
ras
porque es de noche.

Aquesta viva fuente que deseo
en este pan de vida yo la veo
aunque es de noche.



El Padre, al dar la vida por el Espíritu Santo a la carne de Cristo, su Hijo, la hizo fuente de vida
para nosotros. Elevemos, pues, al Dios uno y trino nuestro canto de alabanza:
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo

- Padre, Dios todopoderoso y eterno, envía en nombre de tu Hijo el Espíritu Santo Defen-
sor sobre la Iglesia, para que la mantenga en la unidad de la caridad y de la verdad plena.

- Manda, Señor, trabajadores a tu mies, para que hagan discípulos de todos los pueblos,
bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y les den firmeza en
la fe.

- Ayuda, Señor, a todos los perseguidos por causa de tu Hijo, ya que él prometió que tú les
darías el Espíritu de la verdad para que hablara por ellos.

- Padre todopoderoso, que todos los hombres reconozcan que tú, con el Verbo y el Espí-
ritu Santo, eres uno, para que crean, esperen y amen al Dios único.

- Padre de todos los que viven, haz que los difuntos tengan parte en tu gloria, en la que tu
Hijo y el Espíritu Santo reinan contigo en íntima y eterna unión.

7. Preces

6. Oración en silencio

donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe definir ahora qué es el
amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su amar.
Jesús ha perpetuado este acto de entrega mediante la institución de la Eucaristía durante
la Última Cena. Ya en aquella hora, Él anticipa su muerte y resurrección, dándose a sí
mismo a sus discípulos en el pan y en el vino, su cuerpo y su sangre como nuevo maná (cf.
Jn 6, 31-33). Si el mundo antiguo había soñado que, en el fondo, el verdadero alimento del
hombre —aquello por lo que el hombre vive— era el Logos, la sabiduría eterna, ahora
este Logos se ha hecho para nosotros verdadera comida, como amor. La Eucaristía nos
adentra en el acto oblativo de Jesús. No recibimos solamente de modo pasivo el Logos
encarnado, sino que nos implicamos en la dinámica de su entrega. La imagen de las nup-
cias entre Dios e Israel se hace realidad de un modo antes inconcebible: lo que antes era
estar frente a Dios, se transforma ahora en unión por la participación en la entrega de
Jesús, en su cuerpo y su sangre. La « mística » del Sacramento, que se basa en el abaja-
miento de Dios hacia nosotros, tiene otra dimensión de gran alcance y que lleva mucho
más alto de lo que cualquier elevación mística del hombre podría alcanzar.
Pero ahora se ha de prestar atención a otro aspecto: la « mística » del Sacramento tiene
un carácter social, porque en la comunión sacramental yo quedo unido al Señor como
todos los demás que comulgan: « El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, for-
mamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo pan », dice san Pablo (1 Co 10,
17). La unión con Cristo es al mismo tiempo unión con todos los demás a los que él se en-
trega. No puedo tener a Cristo sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con
todos los que son suyos o lo serán. La comunión me hace salir de mí mismo para ir hacia Él,
y por tanto, también hacia la unidad con todos los cristianos. Nos hacemos « un cuerpo »,
aunados en una única existencia. Ahora, el amor a Dios y al prójimo están realmente uni-
dos: el Dios encarnado nos atrae a todos hacia sí. 



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los amores,
cantemos al Señor.
Dios está aquí, venid adoradores,
adoremos a Cristo Redentor

Gloria a Cristo Jesús;
cielos y tierras, bendecid al Señor.
Honor y gloria a ti, Rey de la gloria,
amor por siempre a ti, Dios del Amor (bis)

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión, toma la cus-

todia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono,

reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace

alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

¡Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo,
por los siglos de los siglos!

Oremos. Concédenos, Señor y Dios nuestro,
a los que creemos y proclamamos que Jesucristo,
el mismo que por nosotros 
nació de la Virgen María y murió en la cruz,
está presente en el Sacramento,
bebamos de esta divina fuente el don de la salvación eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Padre nuestro

Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, te pedi-
mos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre,
que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y
reinas. Amén.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.   


